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“Conviértenos en ofrenda eterna” 

(Plegaria eucarística III)  
 

 
 
 
 



“PAZ Y BIEN” 
 
“Pidan y se les dará, busquen y hallarán, llamen...” (Mt. 7, 7) se ha proclamado hoy en 
la Eucaristía de este domingo XVII del Tiempo Ordinario. Pidan, busquen, llamen... y un 
refrán, que con frecuencia repite una hermana nuestra entrada en años y sabiduría, 
me viene a la mente: “La oración pide y la penitencia alcanza”. Esta es la experiencia 
de los hombres y mujeres de fe que, confiando en la bondad del Padre del Cielo, unen 
a la plegaria la ascesis como una “ofrenda agradable a Dios” (cf. Gn. 4, 4). Una de estas 
mujeres es Clara de Asís.  
 
Clara fue mujer de penitencia y ascesis desde pequeña; seguramente recordamos, 
entre otros, aquel episodio de su infancia cuando enviaba a los pobres los alimentos 
que dejaba de comer (PCCl XVII, 1). Y estos primeros pasos solo fueron el entrenamiento 
para una vida en permanente ascesis como una ofrenda de sí misma al Padre de las 
Misericordias y en seguimiento de su Hijo a quien hizo donación de su persona y vida, 
igual que ustedes en el momento de su consagración como Voluntarios Capuchinos.  
 
A Clara, la penitencia le brota como la consecuencia natural de un amor incondicional 
a Jesús, “mi vida es Cristo” (Flp. 1, 21), vivido en la radicalidad de una vida en pobreza y 
humildad, a fin de purificarse y conformarse a Cristo. Así se percibe en su exhortación 
a Inés de Praga, fruto de su experiencia interior:  
 
 “Abraza a Cristo pobre. Míralo hecho despreciable por ti y síguelo, hecha tú 
 despreciable por Él en este mundo. Reina nobilísima, mira atentamente, 
 considera, contempla, deseando imitarlo, a tu Esposo, el más hermoso de los  hijos de 
 los hombres (cf. Sal 44,3), que, por tu salvación, se ha hecho el más vil  de los hom-
 bres,  despreciado, golpeado y flagelado de múltiples formas en todo su cuerpo, 
 muriendo en medio de las mismas angustias de la cruz. Si sufres con Él, 
 reinarás con Él; si lloras con Él, gozarás con Él; si mueres con Él en la cruz de la 
 tribulación, poseerás con Él las mansiones celestes” (2CtaCl 18-21). 
 

Una identificación con Cristo que le impulsa a querer tener “sus mismos sentimientos” 
(Flp. 2, 5), que la empujan a una exquisita y tierna caridad, llena de afecto, hacia sus 
hermanas: “Contempla la inefable caridad (…) ¡Ojalá, pues, te inflames sin cesar y 
cada vez más fuertemente en el ardor de esta caridad” (4CtaCl 23.27). Una caridad que 
se transforma en despojo de sí misma para poder vivir las exigencias cotidianas del 
amor. El estilo de vida fraterna de San Damián es la prueba fehaciente de ello.  
 
Así, pues, Clara nos muestra un rostro nuevo y luminoso de la ascesis que nos mueve a 
vivir con los ojos fijos en Jesucristo y movidos por el Espíritu, con “dominio de sí” (Gàl 5, 

23), liberados de las pasiones del cuerpo para que, sin ataduras, podamos entregarnos 
totalmente a Dios y a los hermanos, con aquella alegría que es manifestación del gozo 
interior que el mismo Jesús nos hace sentir al sabernos totalmente de Él:  
   
 “Saltad de gozo y alegraos muchísimo (cf. Hab 3,18), colmada de inmenso gozo y 
 alegría espiritual, por haber preferido el desprecio del siglo a los honores, la pobreza 
 a las riquezas temporales, y guardar los tesoros en el cielo antes que en la tierra” 
 (1CtaCl 21). 



No obstante, tal vez, nos preguntemos: ¿y dónde quedan las exhortaciones de Jesús a 
las prácticas penitenciales como el ayuno, la abstinencia…? Todo va incluido en esta 
“creatividad” ascética para dejarnos hacer “ofrenda” para Dios, permaneciendo 
atentos a todo aquello, pequeño o grande, que cada día se nos presenta, pues 
tenemos mil y una ocasiones de hacernos oblación perenne a la Trinidad: sacrificios en 
el comer y en el beber, en mordernos la lengua, en el ayuno de quejas, de palabras 
inútiles, de malas caras… y, por supuesto, la aceptación alegre de las dificultades, 
luchas, esfuerzos, trabajos… “por amor de Aquel a quien te ofreciste como hostia 
santa y agradable” (2CtaCl 10). La misma Clara recuerda, al final de su vida, la clave de 
su vida penitente con estas palabras:  
 

 “Si bien éramos frágiles y débiles según el cuerpo, no rehusábamos ninguna 
 necesidad, pobreza, trabajo, tribulación o menosprecio y desprecio del siglo,  antes 
 al contrario, los teníamos por grandes delicias” (TestCl 4). 
 

Hermanos, esta manera de entender la penitencia nos abre a una dimensión ascética 
que va más allá de la observancia de preceptos. De hecho, Jesús al hablarnos del ayuno 
nos invita a una conversión profunda de las actitudes que nos hacen buscar “odres 
nuevos para el vino nuevo” (cf. Mt. 9, 17): deshacernos de ciertos esquemas, rutinas, 
maneras de hacer... para abrirnos a la novedad del Reino y a la acción siempre libre del 
Espíritu. Una conversión que toca lo más hondo de nuestro corazón para dar cabida a 
la acción de Dios, con el fin de hacer de la vida una ofrenda agradable a Él. De esta 
manera, seremos intercesores ante Dios y podremos hacer nuestras las palabras de 
Clara: “Te considero colaboradora del mismo Dios y apoyo de los miembros 
vacilantes de su Cuerpo inefable” (3CtaCl 8). 
  
Como bautizados y como Voluntarios Capuchinos les sugiero una reflexión a fondo, 
personalmente y en grupo, para tomar conciencia de la importancia de la ascesis 
cristiana para perseverar fielmente en el amor a Dios y a los hermanos con alegría y 
generosidad. Al mismo tiempo, contemplando a Clara de Asís, hecha ofrenda para su 
Amado, procuren ser auténticos hombres y mujeres consagrados al Amor, penitentes, 
pobres, humildes y alegres, expresión de una decidida apuesta de donación hecha 
ofrenda al Señor: una forma de vida ascética que renovará la unión con Dios, las 
relaciones fraternas entre ustedes y su apostolado.  
 

Que la Madre al pie de la cruz nos impulse a vivir con radicalidad el seguimiento de su 
Hijo, “confortados en el santo servicio comenzado guiados por el deseo ardiente de 
imitar a Cristo pobre y crucificado” (cf. 1CtaCl 13).  

 

Reciban un fuerte abrazo deseándoles una feliz fiesta de Santa Clara. 
 

 
 
 

Mª Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 

Barcelona, 28 de julio de 2019 

 


